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Desde hace varios años, Marruecos está experimentando un interesante proceso
de cambio político que, en medios marroquíes, se denomina «alternancia». Con este
término se hace referencia a un hecho novedoso en la reciente política marroquí,
cual es la formación de un Gobierno de coalición dirigido por uno de los líderes his-
tóricos de los partidos de oposición, el socialista A. Yusufi. Este Gobierno, formado
tras las elecciones legislativas de 1997 y recientemente ratificado por el nuevo mo-
narca Mohamed VI, cuenta con el apoyo de una heterogénea mayoría parlamentaria,
formada por siete partidos políticos cuyas señas de identidad deben buscarse más en
las trayectorias y relaciones históricas de sus líderes con el régimen alauí, que en sus
contenidos ideológicos y programáticos.

Algunos observadores se preguntan sobre el verdadero alcance de la «alternan-
cia» y si está marcando realmente un nuevo rumbo en la vida política marroquí po-
niendo fin a treinta años de desencuentro entre la Monarquía y los partidos de la
oposición —unos partidos surgidos en su mayor parte de las sucesivas escisiones
producidas en el histórico partido nacionalista Istiqlal—. En este sentido, algunos

(1) Este trabajo se enmarca dentro del proyecto SEC97-1372 financiado por la CICYT (Programa
Socioeconómico) y titulado «Sociedad civil y articulación de intereses en el Magreb contemporáneo. Los
actores socioeconómicos en Marruecos», cuyo investigadoi principal es el doctor Moyano.
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ven incluso la «alternancia» como una estrategia del aparato estatal para movilizar
en torno a la retórica de la liberalización política a las élites excluidas del poder du-
rante tres décadas; una estrategia cuyo objetivo fundamental sería recuperar, me-
diante la reactivación de los procesos electorales, la legitimidad perdida por el pro-
pio régimen alauí tras una década de profunda crisis económica.

Sin entrar en la controversia sobre el carácter estratégico de la «alternancia»,
planteamos en este artículo la tesis de que los procesos de liberalización que la han
acompañado están generando una dinámica de movilización social que no queda
restringida al ámbito de las élites políticas, sino que se extiende al conjunto de la so-
ciedad civil; y que tal movilización, adecuadamente orientada, puede ser portadora a
medio plazo de una normalización democrática en Marruecos y constituir una vía
para la consolidación de la democracia bajo el reinado de Mohamed VI.

Para comprobar la validez de dicha tesis, sería necesario que el análisis del ac-
tual proceso de cambio en Marruecos no se centrara sólo en los movimientos tácti-
cos de los actores políticos, sino que penetrara en la sociedad civil para medir la
magnitud y profundidad de dicho proceso. Haciéndolo así nos encontraríamos con
una sociedad como la marroquí cuyo proceso de secularización es todavía incomple-
to y donde todavía dominan modos tradicionales de organización social basados en
sistemas de lealtades primordiales que frenan el desarrollo de pautas de comporta-
miento de base individual. En esa situación, el análisis debiera dilucidar si las accio-
nes que se desarrollan de forma cada vez más visible en el proceso todavía embrio-
nario de emergencia de la sociedad civil en Marruecos, son sólo acciones residuales
o si, por el contrario, se trata de dinámicas de largo alcance que están contribuyendo
realmente a vertebrar a los distintos grupos de interés en un marco pluralista. En de-
finitiva, lo que intentamos plantear es si la democracia, en tanto que sistema político
de naturaleza pluralista y sistema de organización social basado en el reconocimien-
to de los derechos individuales de la persona, tiene posibilidades reales de instaurar-
se en un país como Marruecos donde el autoritarismo impregna todavía las relacio-
nes primarias y donde la religión mediatiza las relaciones que se desarrollan en el
ámbito político.

Estas preguntas nos conducen al debate planteado hace casi treinta años por
Rustow (1970) cuando, formulando su tesis posibilista de la democracia, señalaba
que los sistemas democráticos no son el resultado de condiciones objetivas específi-
cas ni de tradiciones culturales que sólo algunos países pueden cumplir, sino que la
instauración de la democracia depende fundamentalmente de la capacidad de adap-
tación de las élites a los cambios sociales y económicos y de su capacidad para
adoptar las estrategias adecuadas. En todo caso, adscribirse a esta tesis posibilista de
la democracia exige analizar la dinámica que acontece en los países que inician pro-
cesos de democratización en condiciones alejadas de las que se consideran óptimas
para el éxito de dichos procesos. Marruecos es uno de estos casos en los que las con-
diciones no parece que sean las óptimas para el éxito de proyectos democráticos,
pero en los que, sin embargo, sus élites parecen empeñadas en avanzar en el proceso
de cambio político sorteando dificultades de diversa índole y haciendo que los
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procesos de transición transcurran, en ocasiones, por momentos de crisis de go-
bernabilidad.

Para analizar estas cuestiones, expondremos en primer lugar algunos elementos
que ayuden a clarificar la cuestión de la «gobemabilidad». En segundo lugar, y con
objeto de comprender el problema de la gobemabilidad en Marruecos, se analizarán
algunos rasgos del Estado marroquí y de su sistema político, así como el contexto
histórico en que se produce su consolidación. En tercer lugar, y con ese mismo obje-
tivo, se tratará la cuestión de la sociedad civil en Marruecos, analizando hasta qué
punto el proceso de cambio que viene experimentando este país desde hace varios
años está propiciando nuevas formas de vertebración social.

EL PROBLEMA DE LA GOBERNABILIDAD

La gobemabilidad y, más concretamente, la crisis de gobemabilidad han sido
temas de interés en la década de los noventa (Alcántara, 1994; Arbos y Giner,
1992). Si bien la mayor parte de los estudios se limitaron, en un primer momento,
a analizar el problema de la gobemabilidad en las democracias occidentales (Cro-
zier, Huntington y Watanuki, 1975), más tarde se centraron en los países en vías de
desarrollo, sobre todo a raíz de que el Banco Mundial en su informe de 1989 aso-
ciara la crisis de gobemabilidad del África sub-sahariana a lo que denominaba
«crisis de buen-gobierno» (Leftwich, 1995). En dicho Informe se entendía por
«buen gobierno» (good governance) aquél en el que se produce una corresponden-
cia entre el sistema político y el sistema económico; es decir, una adecuación de,
por un lado, el sistema político a los cánones de la democracia liberal occidental, y
por otro, el sistema económico a la tesis neoliberal del mercado como eje vertebra-
dor. El «buen gobierno» debía basarse, por tanto, en los siguientes elementos: un
sistema político democrático, una economía capitalista liberal y una intervención
mínima del Estado.

Al contrario de lo ocurrido en los años sesenta —cuando se producía el predo-
minio del paradigma desarrollista formulado por la teoría de la modernización—, en
los planteamientos aún vigentes del Banco Mundial la democracia no se concibe
ahora como una consecuencia del desarrollo económico, sino como una condición
para que éste tenga lugar. La democracia se justificaría porque es funcional para
promover el desarrollo, pero no sólo en sus aspectos económicos —al hacer posible
una economía de mercado abierta—, sino también en un sentido normativo —al
plantearse como necesaria la existencia de un sistema político con legitimidad y au-
toridad suficientes para ejercer el poder en el marco de un Estado de Derecho—.
Desde esta perspectiva, en el mencionado Informe del Banco Mundial se invitaba a
los países que no hubieran asumido todavía el modelo del «buen gobierno», a im-
pulsar la doble transición, a saber: la transición a una economía de mercado y la
transición a un sistema político pluralista (entendido éste como una especie de mer-
cado democrático).
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El dilema de la doble transición

Al analizar el tema de la doble transición, algunos analistas plantean, sin embar-
go, serias dudas sobre la funcionalidad de los regímenes democráticos en países en
vía de desarrollo. Desde el lado de la transición económica, hay autores que señalan
que los sistemas democráticos son menos eficaces que ciertas formas de autoritaris-
mo incluyente (Stepan, 1978) para impulsar el crecimiento de la economía, desarro-
llar el sistema productivo y crear una base amplia de consumidores. Otros autores,
enfatizando el lado político de la doble transición, arguyen que, en contextos donde
no hay un sistema democrático suficientemente consolidado, las condiciones institu-
cionales que se requieren para una definición mínima de la democracia —como la
libertad de asociación, opinión y voto— conducen, a menudo, a la polarización
ideológica de los conflictos económicos y sociales, provocando situaciones de ines-
tabilidad.

Con independencia de las posiciones esgrimidas por los que introducen cautelas
en la viabilidad de los sistemas democráticos en contextos de bajo nivel de desarro-
llo, la tesis políticamente correcta del «buen gobierno» señala que este modelo debe,
por un lado, posibilitar la reproducción económica y social y, por otro, garantizar el
orden, y todo ello en un marco democrático. Es a luz de esta perspectiva que el pro-
blema de la gobernabilidad —entendida como la capacidad del Estado para institu-
cionalizar los conflictos que emergen de una sociedad civil débilmente articulada
durante los procesos de liberalización política y económica— se convierte precisa-
mente en un tema de importancia para la sociología y la ciencia política. Su impor-
tancia es tanto mayor cuanto que tales procesos se ven afectados por situaciones de
crisis económica y social, que desestabilizan los propios sistemas políticos al no po-
der compatibilizarse la transición a la democracia, de un lado, y la transición a la
economía de mercado, de otro (Centeno, 1994).

El problema de la gobernabilidad en Marruecos

En el actual proceso de cambio político y económico (doble transición) que ex-
perimenta la sociedad marroquí, el gobierno presidido desde 1997 por el socialista
Yusufi tiene que responder a las diversas demandas de la población. El problema de
la gobernabilidad en Marruecos consiste, por tanto, en la capacidad de este Gobier-
no para dar salida institucional a los conflictos que surgen de tales demandas.

En lo que se refiere a la dimensión política de la doble transición en Marruecos,
podemos distinguir dos tipos de demandas: de una parte, las que se centran en la as-
piración de autonomía y libertad por parte de los individuos y grupos que componen
la sociedad civil, y, de otra, las que, inspiradas en un discurso religioso, valoran por
encima de todo la justicia, entendida como conformidad del Estado a una justa inter-
pretación de la Ley islámica. En este contexto, ninguno de esos dos proyectos está
hoy lo suficientemente vertebrado en Marruecos como para erigirse en modelo polí-
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tico alternativo al encarnado históricamente por el majzen (2), por lo que carecen to-
davía de capacidad para jugar un papel significativo como interlocutores y servir de
vía para la canalización de las demandas sociales.

En efecto, los que plantean las demandas de autonomía y libertad —inspiradas
en el liberalismo político de corte occidental— no parece, a la luz de los resultados
de los últimos comicios electorales (1997), que tengan aún el apoyo social suficiente
y la capacidad de movilización necesaria para forzar un cambio en las prácticas del
majzen sin arriesgarse a un enfrentamiento directo con los beneficiarios de dicho
sistema clientelar. En cuanto a los que plantean el segundo tipo de demandas —fun-
damentalmente los movimientos islamistas—, propagan una ideología de inspira-
ción religiosa que, si bien posee un no despreciable poder de convocatoria entre de-
terminadas capas de la población, ve sin embargo limitado su margen de maniobra
debido a las prerrogativas que la monarquía alauí tiene atribuidas en materia religio-
sa —reflejadas en el título que recibe el Rey como Amir-Al-muminin (Príncipe de
los Creyentes)— y al celo monopolizador que Hasán II mostró durante su largo rei-
nado en torno a los temas relativos a la religión musulmana.

Por ello, y ante la débil vertebración de estos grupos, la resolución del problema
de la gobemabilidad en el período de transición política pasa por la figura del Rey
(ayer Hasán II y hoy Mohamed VI) y el entorno que gira alrededor de la Corona, ya
que es el único actor que posee la doble legitimidad, a saber: política, que deriva de
una tradición dinástica (sultán alauí que detenta la autoridad) respaldada por aporta-
ciones del constitucionalismo occidental; y religiosa, como imán y jerife (descen-
diente del profeta Mahoma). Ambos elementos le permiten instrumentalizar las
funciones integradoras de los discursos nacionalista y religioso, reflejando así la im-
portancia de ambos discursos en el proceso de formación de las identidades indivi-
duales y colectivas en la sociedad marroquí.

En lo que se refiere a la dimensión económica de la doble transición en Marrue-
cos, el problema de la gobemabilidad se presenta de forma diferente. De hecho, la
aplicación de las medidas de ajuste estructural —que no consiguen el despegue de la
economía marroquí y que están ampliando la fractura social y agudizando los fenó-
menos de exclusión— constituye hoy un factor de alto riesgo para la estabilidad del
país. Los conflictos que se generan como resultado de las demandas no satisfechas
en materia de empleo, educación, vivienda o servicios sociales, corren el riesgo de
polarizarse aún más al tener el poder político serias dificultades para canalizarlos
por vías institucionales. Un fracaso de la gobemabilidad en este segundo ámbito de
la doble transición tendría efectos inmediatos sobre el ámbito político, ya que el ma-

(2) Literalmente, el término al-majzen significa «almacén» o «caja del tesoro o erario público», re-
presentando históricamente el símbolo de la concentración del poder político y la autoridad de la Corona
sobre un determinado territorio. Dicho término se opone al de siba, para referirise a la parte del territorio
que no estaba sometida al poder del Estado, pero que reconocía al Rey su autoridad religiosa. Como se
verá más adelante, el majzen es el sistema tradicional de relaciones clientelares entre la burocracia estatal
y las élites que ha caracterizado al sistema político en Marruecos.
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lestar de la población puede convertirse en caldo de cultivo para el avance de movi-
mientos antisistema hoy minoritarios en Marruecos, rompiéndose el consenso alcan-
zado entre las élites en el marco de la «alternancia».

ESTADO Y SISTEMA POLÍTICO EN MARRUECOS

Abordar el tema de la gobernabilidad en Marruecos exige comprender la natura-
leza del Estado y la estructura del sistema político marroquí, a fin de valorar las po-
sibilidades de que los conflictos que surgen en el proceso de la doble transición pue-
dan ser canalizados por vía institucional. En este apartado se analizará, en primer lu-
gar, la tradición estatal marroquí utilizando como referencia la noción de Estado
neopatrimonial acuñada por la sociología de ascendencia occidental para analizar
los Estados magrebíes (3). En segundo lugar, se analizará con fines descriptivos el
sistema político marroquí, presentando las distintas fuerzas políticas y su peso elec-
toral a la luz de los últimos comicios celebrados en 1997.

Una larga tradición estatal a la sombra del majzen

A diferencia de otros Estados árabes (Leveau, 1993:22), la tradición estatal ma-
rroquí corresponde a un largo proceso histórico de continua centralización del poder
político desde el siglo xvn (4), proceso que, a partir del siglo xix, se desarrolla en
contacto con Occidente, dando lugar a la implantación de estructuras estatales im-
portadas. En efecto, las potencias colonizadoras, en este caso Francia y España, im-
ponen en el protectorado de Marruecos instituciones político-administrativas y eco-
nómicas formalmente similares a las que existían en Europa, que se mantendrán in-
cluso después de lograda la independencia en 1956, ya que muchas de ellas serán
paradójicamente conservadas por las nuevas élites políticas marroquíes integrándo-
las en su proyecto nacionalista. La importación de instituciones estatales foráneas y
su posterior asimilación por las nuevas élites surgidas en la lucha de liberación na-
cional, hace que la formación y posterior desarrollo del Estado-nación adquiera
unos rasgos singulares en Marruecos. De hecho, el actual proceso de cambio se de-
sarrolla en un escenario complejo que incorpora no sólo las especificidades cultura-

(3) A pesar de sus límites e insuficiencias, el concepto de neopatrimonialismo es útil para analizar
el contexto marroquí, ya que permite arrojar luz sobre el majzen como sistema de gestión que afecta a la
naturaleza del Estado. No obstante, para utilizar dicha noción en el contexto de Marruecos algunos auto-
res (BADÍE, 1986; CAMAU, 1990) proponen una definición minimalista de Estado neopatrimonial sobre la
base de tres características: la patrimonialización del aparato administrativo; el clientelismo como norma
para sancionar de forma asimétrica las relaciones sociales, y el paternalismo como cultura. Sobre el Esta-
do árabe, puede verse el reciente trabajo de GEMA MARTÍN MUÑOZ (1999).

(4) La continuidad dinástica de la monarquía alauí desde el siglo xvn, sin experimentar la conquista
de su territorio por el imperio otomano, ha dado su propia singularidad al desarrollo nacional de Marrue-
cos respecto al resto de los países árabes (LAROUI, 1994).
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les e identitarias marroquíes y sus tradiciones políticas, sino también factores exóge-
nos, como es el caso de la identificación de las élites políticas con la Unión Europea
como referencia prioritaria (5).

En lo que respecta a la tradición estatal marroquí, el majzen se erige como el
elemento de mayor singularidad al ser un sistema de gestión tradicional de las élites
nacionales y locales que, encarnando la memoria colectiva de una sociedad patriar-
cal como la marroquí, ha mantenido activos los modos clientelares de reclutamiento
y movilización. Para intentar comprender su significado es necesario, a efectos ana-
líticos, recordar algunas ideas extraídas de la sociología y la ciencia política. En pri-
mer lugar, y siguiendo a Weber, habría que recordar que el Estado es una institución
o conjunto de instituciones que ejerce la autoridad política suprema sobre un territo-
rio geográficamente definido. Esta autoridad suprema implica la administración de
dicho territorio, el monopolio de la violencia legítima y la facultad de captar recur-
sos con objeto de financiar el funcionamiento de su aparato burocrático-administra-
tivo. En segundo lugar, habría que recordar que la estructura del Estado puede con-
cebirse como una estructura bidimensional; es decir, que mira tanto hacia dentro de
sus fronteras, como hacia fuera (Skocpol, 1989). Además de esta bidimensionalidad,
y siguiendo a Mann (1991), hay que distinguir entre el aparato administrativo y la
élite política, una élite que representa al grupo social dominante y que desarrolla sus
acciones ejerciendo su autoridad sobre dicho aparato. En las democracias occidenta-
les consolidadas suele existir una separación formal entre ambos poderes del Esta-
do: mientras el primero (el aparato administrativo) se caracteriza por su permanen-
cia y por estar sometido a procedimientos burocráticos que se guían por reglas obje-
tivas de carácter universal, el segundo poder estatal (representado por el poder
ejecutivo encarnado en el Gobierno) es contingente y está sometido a la lógica polí-
tica que le quieran imprimir los que lo ejercen, dependiendo su continuidad de los
resultados obtenidos en los procesos electorales. La legitimidad de ambos poderes
es de carácter racional-legal, por utilizar la terminología weberiana.

En Marruecos, el majzen viene a significar que ambos poderes del Estado no es-
tán nítidamente separados, sino que se confunden entre sí, produciéndose la subordi-
nación de la legitimidad racional-legal —dominante en los Estados occidentales— a
una legitimidad de tipo tradicional. En este sentido, la élite que controla el sistema
majzeniano ostenta lo que Mann (1991) llama el «poder despótico», controlando el
desarrollo del «poder burocrático-administrativo e infraestructural» y, por ende, la
capacidad del Estado para penetrar realmente en la sociedad civil y ejecutar las deci-
siones políticas en el territorio nacional. El sistema majzeniano se ha traducido en la
concentración del poder despótico en manos de unos grupos que, identificados con
la Monarquía y vertebrados en torno al ministerio del Interior, han patrimonializado
el ejercicio del poder burocrático-administrativo.

(5) En una encuesta realizada a élites profesionales y políticas marroquíes en otoño de 1995, el 80
por 100 de los encuestados se declaraba partidario de solicitar el ingreso de Marruecos en la UE (PLANET,
1997).
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Apoyándose en el unanimismo y el nacionalismo forjados a lo largo de las lu-
chas por la liberación, las élites instaladas en el poder desde el acceso a la indepen-
dencia de Marruecos en 1956 tuvieron la habilidad de justificar la continuidad de las
prácticas autoritarias del majzen en nombre de un discurso desarrollista tecnocrático
que concebiría la modernización como una modernidad amputada del contenido po-
lítico y cultural emancipador y racionalista que ha tenido en Occidente. Así, Camau
(1971) señaló cómo la noción de democracia que compartían los dirigentes magre-
bíes de la época de la independencia divergía sensiblemente de los cánones estable-
cidos en la ciencia política occidental, lo que explicaría que la gestión política en
Marruecos haya respondido, con frecuencia, a prácticas de legitimación tradicional
desarrolladas en un marco institucional moderno.

La realidad marroquí confirma, sin embargo, que el Estado no ha podido limi-
tarse a reproducir los mecanismos de integración de las élites en los círculos del
majzen, sino que se ha visto obligado, sobre todo en períodos de crisis, a acudir de
forma recurrente al Derecho público, y concretamente a la reforma de la Carta
Constitucional en varias ocasiones (1962,1970, 1972,1992 y 1996), como fuente de
legitimidad y legitimación del poder político. En este sentido, la Constitución en el
contexto marroquí no ha sido, a diferencia de lo que ocurre en las democracias occi-
dentales, un marco jurídico a través del cual se canaliza la mediación y regulación
de los conflictos, sino que ha desarrollado una función de legitimación del Estado
ante la sociedad en períodos de crisis (Ba Mohammed, 1997; Camau, 1978).

Un sistema político plural y atomizado

En Marruecos, la monarquía alauí, revestida de legitimación religiosa, pero tam-
bién histórica, siéndole conferida esta última por su continuidad dinástica y por su
participación en el movimiento de liberación nacional, jugó un papel fundamental
en el nuevo período que se abrió tras la independencia. Primero Mohamed V y luego
su hijo Hasán II, ante las pretensiones hegemónicas de los grupos procedentes del
movimiento nacionalista Istiqlal (Partido de la Independencia), temieron quedar
marginados del juego político, por lo que Hasán II ofreció al país un marco constitu-
cional hecho a su medida, reconociendo la representación parlamentaria pluriparti-
dista. Este marco permitiría la participación de la sociedad marroquí en los distintos
procesos electorales (elecciones locales y legislativas) y en los sucesivos referen-
dums celebrados desde 1962, dando la apariencia de una democracia formalmente
establecida. Asimismo, permitiría el desarrollo de un pluralismo selectivo tanto in-
cluyente —si resaltamos el hecho de que se prohibía el monopartidismo en el campo
político—, como excluyente —si nos detenemos en el hecho de que el acceso a la
arena política estaba condicionado por la aceptación previa de una serie de elemen-
tos que implicaban la subordinación de los actores políticos al poder ejecutivo iden-
tificado con el Rey (Ba Mohammed, 1996)—. La consolidación de la Monarquía se
efectuaría sobre la atomización del movimiento nacionalista en un multipartidismo
de cooperación, en unos casos, o de oposición, en otros (Zartman, 1988), dando lu-

272



CAMBIO SOCIAL Y TRANSICIÓN POLÍTICA EN MARRUECOS

gar a un panorama político muy disperso. Este panorama multipartidista se ha man-
tenido hasta nuestros días, dándole una impronta particular al caso marroquí en
comparación con otros países que accedieron a la independencia durante el proceso
descolonizador de los años cincuenta y sesenta y que optaron por sistemas de parti-
do único (6).

Con fines meramente descriptivos, el panorama político marroquí puede agru-
parse en cuatro grandes grupos de partidos (Montabes, 1999; Montabes y Parejo,
1999) (ver tabla n.° 1). El primer grupo es el formado por los llamados «partidos le-
gitimistas», caracterizados por su identificación con la Corona y por su tradicional
enfrentamiento con el viejo partido nacionalista Istiqlal. En este primer grupo cabe,
no obstante, distinguir dos familias políticas bien diferentes. La primera es la repre-
sentada por el movimiento beréber, que ha girado en torno al partido Movimiento
Popular [creado en 1958, y que en las elecciones legislativas de 1997 obtuvo 40 es-
caños en la Cámara de Representantes (7)] y a sus sucesivas escisiones: el MNP
(Movimiento Nacional Popular) (con 19 escaños) y el MDS (Movimiento Democrá-
tico y Social) (con 32 escaños). La segunda familia de partidos legitimistas es la re-
presentada por los llamados por sus detractores «partidos de la Administración», por
haber sido liderados por altos cuadros de la administración pública —por ejemplo,
la UC (Unión Constitucional), que obtuvo 50 escaños en las pasadas elecciones de
1997— o por personalidades cercanas a la Casa Real —por ejemplo, el RNI (Rea-
grupamiento Nacional e Independiente), con 46 escaños— y haberse creado en con-
textos preelectorales para encabezar el futuro gobierno.

El segundo grupo de partidos corresponde a los que se alinean en la llamada
«oposición nacionalista», entre los cuales destacan el histórico Istiqlal (Partido de la
Independencia) —que obtuvo 32 escaños en las pasadas elecciones legislativas de
1997— y la USFP (Unión Socialista de Fuerzas Populares), una de sus más impor-
tantes escisiones (8) —que fue con 57 escaños el ganador de dichas elecciones, y
que, por ello, uno de sus máximos dirigentes, A. Yusufi, fue nombrado primer mi-
nistro del primer gobierno de la «alternancia».

(6) Recuérdense los casos de Argelia, con el FLN, o Túnez, con el Neo-Destur, por citar sólo los del
espacio magrebí.

(7) La Cámara de Representantes tiene 325 miembros, elegidos por sufragio universal directo para
un período de cinco años. Junto a ella, hay una Cámara de Consejeros, formada por 270 miembros, elegi-
dos por sufragio indirecto para un período de nueve años, renovándose por tercios cada tres años; 3/5 par-
tes de sus miembros son elegidos en cada región por un colegio elctoral compuesto de representantes de
las colectividades locales, y el resto es elegido por dos colegios electorales: uno, regional, formado por
representantes de las cámaras profesionales, y otro, nacional, compuesto de representantes de los trabaja-
dores (MONTABES y PAREJO, 1999).

(8) La primera escisión en el Istiqlal fue la liderada en 1959 por Abdallah Ibrahim y Ben Barka
creando la UNFP, de cuyo seno se desgajaría más tarde en 1975 el grupo de Rabat, en conflicto con el de
Casablanca, para crear la USFP, partido más votado en las pasadas elecciones legislativas de 1997. A
partir de esa escisión, la UNFP quedaría muy debilitada teniendo una presencia muy poco significativa en
el panorama político marroquí actual.
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TABLA 1. Número de escaños en la Cámara de Representantes de Marruecos

tras las elecciones de 1997

Escaños

Partidos legitimistas

MNP (*) 19
MP (*) 40
MDS (*) 32
UC (**) 50
RNI (**) 46
PND (**) 10

Partidos nacionalistas

Istiqlal (Partido de la Independencia) 32
USFP (Partido Socialista) (***) 57

Partidos de izquierda no nacionalista

PPS 9
OADP 4
FFD 9
PSD 5

Partidos islamistas

MPDC 9

Otros

PA 2
PDI 1
MD 0

TOTAL 325

(*) Partidos del entorno del movimiento beréber.
(**) Partidos de la Administración.
(***) La USFP es un partido de izquierda (partido socialista), pero por su origen nacionalista lo he-

mos incluido en el segundo grupo junto al Istiqal.

Más a la izquierda y con menor presencia en el panorama político de la oposi-
ción destaca un tercer grupo de partidos que no tienen su origen en el movimiento
nacionalista. Entre ellos destacan el FFD (Frente de Fuerzas Democráticas) —con 9
escaños—, el antiguo partido comunista PPS (Partido del Progreso y del Socialis-
mo) —con 9 escaños—, el PSD (Partido Social Democrático) —con 5 escaños— y
la OADP (Organización de Acción Democrática y Popular) —con 4 escaños— (9).

(9) Otros grupos de izquierda que obtuvieron escaños en las elecciones de 1997 fueron el Partido de
la Acción (con 2 escaños) y el PDI (Partido Democrático de la Independencia) (con sólo 1 escaño).
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Por último, hay que hacer referencia a un cuarto grupo de partidos formado por
las distintas organizaciones islamistas, entre las cuales destaca la que, aprovechando
la estructura formal de un partido en declive (el MPDC) para garantizarse la cober-
tura legal, participó en las elecciones legislativas de 1997 obteniendo 9 escaños en
la Cámara de Representantes. Otras tendencias islamistas, como la liderada por el
jeque A. Yassin (Justicia y Caridad), de mayor poder de convocatoria incluso que la
anterior, no participan en los procesos electorales por no disponer de cobertura legal
como partido político (10).

El sistema político marroquí es, por tanto, un sistema multipartidista, pero pro-
fundamente atomizado, en el que los distintos partidos no han tenido las mismas
oportunidades de acceso al poder del Estado. De hecho, hasta las últimas elecciones
legislativas de 1997, los partidos de la oposición se han visto prácticamente exclui-
dos de esa posibilidad como consecuencia de las prácticas patrimonialistas del Mi-
nisterio del Interior, que ha controlado la vida política a través del majzen, y de las
posiciones privilegiadas de los llamados partidos legitimistas en su relación cliente-
lar con la Corona.

En tal situación, se ha ido consolidando una cultura de tipo paternalista en la que
todos los actores han tenido que aceptar la ideología unanimista para no ser arroja-
dos a los márgenes del sistema político. Es precisamente en este sentido en el que al-
gunos autores han visto en el caso de Marruecos los rasgos de los Estados neopatri-
moniales (patrimonialización del aparato estatal, clientelismo como práctica y pater-
nalismo como cultura política) (Saaf, 1991), calificando el campo político marroquí
de «campo desactivado» (Tozy, 1991) y de «democracia de objetivos limitados»
(Leveau, 1994).

GÉNESIS Y DESARROLLO DE LA SOCIEDAD CIVIL EN MARRUECOS

El análisis del problema de la gobernabilidad quedaría incompleto si no se abor-
da el tema de la articulación de la sociedad civil, ya que es precisamente de su seno
desde donde surgen las demandas que el Estado debe canalizar adecuadamente para
que los conflictos no desemboquen en situaciones de inestabilidad que pongan en
peligro la doble transición. Este tema se tratará desde una doble perspectiva: econó-
mica, centrando la atención en los efectos de los programas de ajuste estructural so-
bre la sociedad marroquí, y política, analizando hasta qué punto el sistema pluripar-
tidista vigente en Marruecos desde el logro de la independencia en 1956 ha contri-
buido a la vertebración de los distintos grupos de intereses y favorecido la
emergencia de una sociedad civil autónoma.

(10) No obstante, dirigentes islamistas participaron en las municipales de 1997 como grupos «sin
pertenencia política».
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Los programas de ajuste estructural y sus efectos disgregadores

Paralelamente a la consolidación del Estado poscolonial tras la independencia
en 1956, los primeros gobiernos de Mohamed V persiguieron el objetivo de romper
con los lastres de la época colonial para edificar las bases de la economía nacional
mediante una serie de reformas estructurales. No obstante, tras las dificultades so-
cio-políticas que crearon dichas reformas y con el inicio del reinado de Hasán II
(1961), los dirigentes marroquíes apostaron por un sistema económico de corte libe-
ral que en la práctica se reveló, sin embargo, como estatalista al permitir que el po-
der político controlase y orientase las grandes directrices de la economía en nombre
de los intereses nacionales. Influidas por una lógica de inspiración majzeniana, las
nuevas élites gobernantes impregnaron de patrimonialismo las políticas económi-
cas, utilizándolas como un instrumento de legitimación del poder político y relegan-
do a un segundo plano el objetivo de favorecer el crecimiento y la modernización
del sistema productivo. El resultado sería un incremento desorbitado del gasto pú-
blico y la gestación de una grave crisis financiera que sólo los recursos generados
por la venta de fosfatos —principal fuente de divisas de Marruecos— aplazarán has-
ta finales de los años setenta.

Para hacer frente a la crisis económica, el Estado marroquí, al no estar dispuesto
a renunciar a sus prácticas neopatrimoniales de legitimación, tuvo que buscar otras
alternativas para sanear el sistema financiero. Una de esas alternativas fue acudir a
los organismos internacionales (principalmente, al Banco Mundial y al Fondo Mo-
netario Internacional), aceptando en 1983 un importante programa de medidas de
ajuste económico para reducir el déficit público, medidas que, además, significaban
la posibilidad de reorientar las políticas económicas en un sentido liberal, dando ma-
yor presencia al mercado y reduciendo el papel del Estado en el sector productivo, al
proponerse en ellas la privatización de las grandes empresas públicas. Sin embargo,
tal posibilidad de liberalización económica resultó truncada por cuanto que las pri-
vatizaciones fueron caldo de cultivo para que se prolongaran las prácticas clientela-
res en el aparato del Estado beneficiando a un amplio sector de las élites afines al
poder (El-Malki y Doumou, 1990).

A pesar de las medidas de ajuste estructural, puede decirse que la economía de
Marruecos ha continuado estando marcada por el dirigismo estatal —en cuanto a su
subordinación a los imperativos políticos del Estado— y la apelación al nacionalismo
—a tenor del discurso de sus dirigentes—, siendo en todo caso una economía protegi-
da y dependiente. Los programas de ajuste estructural han impuesto un modelo basa-
do en la disciplina respecto de los indicadores macroeconómicos (El-Aoufi, 1995:
469) que ha acentuado la fractura social, desentendiéndose el Estado de ciertos com-
promisos de justicia social en nombre de la eficacia y la competitividad económica.
La crisis financiera del Estado ha hecho que su protagonismo en la redistribución de la
riqueza haya disminuido, abandonando sus tradicionales funciones integradoras. La
principal consecuencia de ello es que amplias capas de la población se han colocado al
margen de su ámbito de actuación y responsabilidad, refugiándose en el sector infor-

276



CAMBIO SOCIAL Y TRANSICIÓN POLÍTICA EN MARRUECOS

mal. De hecho, el proceso de asalarización en Marruecos es parcial y se reduce de for-
ma proporcional a como crece el sector informal, un sector que representa, según las
evaluaciones de los analistas, hasta un 60 por 100 de la economía nacional (Mejjati,
1996). Debido al éxodo rural continuo y al ritmo del crecimiento demográfico, cierta-
mente menor que antes, pero todavía importante, surge una nueva periferia cuyo esce-
nario es la ciudad —una periferia en unos casos difusa y en otros concentrada brutal-
mente en barrios geográficamente delimitados.

Pero la marginación social en un país como Marruecos no es sólo urbana ni está
delimitada espacialmente, sino que es también generacional, de tal modo que la pre-
sión ejercida por las nuevas generaciones respecto a demandas sociales (educación,
servicios, vivienda) y económicas (puestos de trabajo, infraestructuras viarias y de
comunicaciones) está ya condicionando profundamente el futuro de la región (Ló-
pez García, 1996). Algunos datos hablan por sí solos. En menos de treinta años, Ma-
rruecos ha pasado de tener una población de 11 millones de habitantes a otra de 28
millones, y de ser una población mayoritariamente rural a convertirse en una pobla-
ción mayoritariamente urbana. En este nuevo escenario, el futuro de los que tienen
menos de veinte años, que representan alrededor del 50 por 100 de la población, se
caracteriza por su negatividad, es decir, por ser un futuro de exclusión, de falta de
empleo y de vivienda, panorama que es tanto más grave por cuanto que ahora el
control social que antes funcionaba en el medio rural como amortiguador de tensio-
nes, ya no se da en el medio urbano.

En un contexto de búsqueda de identidad, en el que se carece de un sistema ins-
titucional de interlocución capaz de establecer una mediación entre el Estado y esas
capas de la población, la revuelta se convierte en modo de reivindicación o de ex-
presión para hacerse oír en las esferas del poder (1984, 1990 y 1995). A propósito de
las revueltas, se puede señalar que, por lo general, responden a llamamientos a la
movilización lanzados por grupos integrados en el sistema —por ejemplo, asocia-
ciones de estudiantes o sindicatos— y que responden a demandas de inclusión por
parte de capas marginadas de la población. Asimismo, tales revueltas, en tanto que
procesos de movilización, favorecen la construcción de identidades individuales o
colectivas hasta ahora latentes y pueden dar lugar a nuevos movimientos sociales,
aunque también ser utilizadas por grupos antisistema —como está ocurriendo con
las campañas movilizadoras del movimiento islamista Justicia y Caridad— que es-
tructuran a los descontentos y articulan las demandas de éstos.

Además de los efectos disgregadores en las capas populares de la sociedad ma-
rroquí, las medidas de ajuste estructural también han producido efectos de disgrega-
ción dentro de las propias élites económicas de Marruecos. En efecto, algunos cam-
bios provocados por la dinámica de las privatizaciones de empresas públicas, han
propiciado la competencia entre, de un lado, las élites vinculadas a los sectores mo-
nopolísticos del Estado —y acostumbradas a moverse entre los entresijos del maj-
zen— y, de otro, el sector privado. En este último, los intereses de una nueva clase
de actores económicos divergen, o se contradicen, con los de la élite gobernante,
creando así una tensión económica e ideológica en torno a la regulación del merca-
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do. Para esta nueva clase de empresarios, vertebrados en nuevas formas asociativas,
el Estado es percibido como una interferencia negativa en el libre juego del merca-
do, bien porque actúa en beneficio de sus empresas públicas y su personal adminis-
trativo, bien porque utiliza su estructura burocrática para favorecer a ciertos actores
en función de sus relaciones afines con el mqjzen. En definitiva, ello contribuye a
una dualización de la sociedad marroquí, entre un selecto grupo integrado en el sis-
tema político y social, y otro amplio sector de la población excluido del mismo.

En ese contexto de disgregación cabe preguntarse si hay espacio para la emergen-
cia de una sociedad civil articulada en Marruecos, como elemento fundamental de
todo sistema democrático. En este sentido cabría comprobar si las bases pluralistas en
que se ha basado el sistema político marroquí, y cuyo análisis se realizó en al apartado
anterior, han posibilitado la vertebración de los distintos grupos de interés en formas
asociativas (partidos, sindicatos, asociaciones empresariales,...) autónomas con capa-
cidad para definir sus propios intereses y participar en las dinámicas políticas.

Pluralismo político y desarticulación de la sociedad civil

En el contexto de marginalización/neutralización de las fuerzas políticas, carac-
terístico del largo reinado de Hasán II, es indudable que el pluralismo selectivo an-
tes mencionado produjo efectos de articulación social dando a la monarquía alauí el
marchamo de estabilidad que le diferencia de otros regímenes magrebíes. Pero lo in-
teresante para el hilo argumental de este artículo es que dicho marco pluralista como
vía de vertebración de los intereses organizados en Marruecos —bien a través del
sistema de partidos políticos, bien mediante la acción reivindicativa de un importan-
te movimiento sindical encarnado en los sindicatos UMT, UGTM y CDT, o bien a
través de asociaciones empresariales, como la CGEM— no ha sido elemento sufi-
ciente para el desarrollo de una sociedad civil autónoma. De hecho, tales expresio-
nes de liberalismo político, sindical y profesional estaban condicionadas, de una
parte, por la alternancia entre períodos de apertura y de represión orquestados desde
el poder mediante distintas estrategias del majzen, y de otra, por la introducción de
formas de representación corporativista que contribuían a un cierto desequilibrio en
beneficio de determinados sectores de la sociedad identificados con el régimen. Asi-
mismo, los actores políticos y sindicales tenían que resignarse y aceptar su sumisión
respecto a la Corona, reconociéndole al Monarca la función de encarnar la unidad de
la nación y de intervenir directamente en los asuntos políticos del país (Ba Moha-
med, 1996).

Es un hecho admitido por la mayoría de los analistas, que la dinámica pluralista
característica del régimen alauí sólo permitía un desarrollo parcial de la sociedad civil
en Marruecos, contribuyendo a la coexistiencia, como señala Saaf (1992), de dos so-
ciedades civiles: una oficial y otra no oficial. La primera estaba formada por los gru-
pos integrados mediante alguna forma de cooptación en el sistema oficial, mientras
que la segunda ocupaba un espacio que escapaba al control del Estado. Esta dicotomía
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recuerda la tradicional articulación en Marruecos entre el siba (disidencia) y el maj-
zen. La cooptación o mediatización por el Estado de las organizaciones que represen-
taban a los sectores de la sociedad civil oficial, afectaba a aquellos grupos que prefe-
rían la cooperación y la reforma —en el sentido de una búsqueda de consenso— al en-
frentamiento y la ruptura con el poder. Respecto a la sociedad civil no oficial, ésta se
hacía visible a través de la emergencia de asociaciones o movimientos sociales más o
menos organizados, pero también de procesos de vertebración social difusos que se
nutrían de un fondo cultural endógeno, como las yamaas, las zagüías o los jerifes.

La separación entre ambas sociedades se venía produciendo gracias a las diver-
sas estrategias que el majzen utilizaba para ejercer su control sobre ellas: una estra-
tegia de institucionalización, esperando que, al consolidarse organizativamente, los
grupos de intereses se insertasen en los circuitos de dependencia institucional para
tener acceso a los recursos; una estrategia de división, favoreciendo la competencia
y la cooperación entre los diferentes grupos para poder neutralizarlos; una estrategia
de cooptación, reclutando a los líderes de los distintos movimientos a través del
ofrecimiento de puestos políticos, administrativos, etc.; y una estrategia de repre-
sión, impidiendo la consolidación de una red organizativa, aunque sabiendo que la
solidaridad de grupo se exacerba en la acción (Obershall, 1973: 133). Tales estrate-
gias no hacían más que sancionar la situación de fractura social que se producía en
Marruecos al final de los años ochenta, y en la que no existían vías adecuadas para
regular los conflictos sociales.

En ese contexto, la imagen internacional de Marruecos se vio ensombrecida por
la cuestión de los derechos humanos y de las libertades civiles, al tiempo que el país
parecía quedarse al margen de la ola de liberalización política que alcanzaba a otras
zonas del mundo, como Europa del Este o América Latina. Era una coyuntura de
tensión —cuya expresión más virulenta fue la revuelta de Fez en diciembre de
1990— (11) que, a la espera de la celebración de un referendum sobre la marroqui-
nidad del Sahara, reflejaba la pérdida de legitimidad de las élites. Hasán II se vio
obligado a cambiar de estrategia para gestionar dicha situación conflictiva, buscan-
do el consenso en torno a un nuevo proyecto de liberalización política —libertad de
expresión, prensa y asociación— que jugase el mismo papel movilizador que tuvo a
mediados de los años setenta el proyecto de recuperación de la integridad territorial
a través de la Marcha Verde.

Veamos a continuación cómo se inició el cambio de la estructura de oportunidad
política en Marruecos, cómo se está desarrollando y qué posibilidades hay de que
dicho cambio se convierta en un verdadero proceso vertebrador de la sociedad civil.

(11) A final de 1989, Hasán II decide aplazar la celebración de las elecciones legislativas y munici-
pales previstas para el año siguiente, y anuncia una serie de medidas económicas de ajuste y de sanea-
miento de las finanzas públicas en un clima social deteriorado. La multiplicación de los conflictos socia-
les culminará en la convocatoria exitosa de una huelga general en diciembre de 1990, cuyos desborda-
mientos en Fez serán reprimidos de forma contundente.
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LA LIBERALIZACIÓN COMO ESTRATEGIA DE LEGITIMACIÓN

De acuerdo con la tesis de O'Donnel —según la cual la liberalización como estra-
tegia es una opción viable cuando las élites políticas piensan que la estructura de auto-
ridad no será modificada (O'Donnel, Schmitter y Whitehead, 1994)—, el proceso de
cambio político iniciado en Marruecos en la coyuntura de comienzos de los años no-
venta y desarrollada a lo largo de esta década puede explicarse precisamente por la
convicción de las élites políticas marroquíes, encabezadas por el propio Hasán II, de
que no existía alternativa creíble en el campo de la oposición, lo que hizo que se adop-
tase desde arriba una estrategia de liberalización del sistema político buscando salir
del impasse y recuperar la legitimidad perdida. En esa situación, hubo de esperarse a
la aprobación en 1996 de una nueva Constitución para que fructificase la idea de que
el cambio político concebido como la posibilidad de alternancia en el ejercicio del go-
bierno era viable electoral y constitucionalmente en Marruecos.

A partir de esa reforma constitucional, el compromiso de erradicar el fraude
electoral se plasmó en la preparación de las elecciones legislativas de 1997, que, a
pesar de no ser del todo limpias y haberse comprobado la presencia de las viejas
prácticas fraudulentas en algunos colegios (López García, 1998), fueron las más
competitivas y abiertas de la historia de Marruecos. Este cambio supuso de hecho un
paso importante en la vía hacia la normalización del sistema político marroquí, pero
insuficiente, ya que, a la vista de la atomización y segmentación que, como se ha
mostrado en este trabajo, aún persiste en la oferta partidista, parece necesario una
profunda renovación de la cultura política marroquí, renovación que debe ser exten-
dida al seno de unos partidos todavía liderados por las viejas élites y que presentan
un importante déficit de democratización interna (12).

En todo caso, es un hecho que el contexto confiictivo de antaño ha dejado paso a
un amplio consenso sobre la naturaleza monárquica del régimen. Si bien varias lec-
turas pueden efectuarse a partir del juego y estrategias de los actores a corto y largo
plazo, lo cierto es que el consenso es fruto de un pacto entre, por una parte, el poder
monárquico que se anticipa y toma la iniciativa de las reformas para ampliar su legi-
timidad y asegurar la sucesión en el trono, y, por otra, una oposición política desgas-
tada y atomizada por años de enfrentamientos más o menos intensos con el poder y
cuya implantación social se ve amenazada por el islamismo. A estos factores se
debe añadir el factor tiempo, es decir, el cambio generacional que se está producien-
do con la llegada de una generación de cuadros políticos que no ha participado en la
lucha por la independencia y cuyas aspiraciones de cambio encarna Mohamed VI.

El balance es todavía ambivalente, puesto que, si bien la esencia del poder eje-
cutivo sigue concentrada en manos del Rey, se han abordado reformas que abren
mayores perspectivas de participación de las fuerzas políticas en los procesos de

(12) Por ejemplo, el partido mayoritario, UFSP, lleva más de 10 años sin celebrar su congreso na-
cional.
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toma de decisiones. Se puede razonablemente esperar del nuevo Monarca que pro-
fundice en la vía trazada por su padre, ya sea por necesidad, ya sea por convicción.
Su primer discurso oficial, en el que marcó ya los límites de la monarquía en la prác-
tica política («mi labor es la de asesorar y servir de guía»), y sus primeras decisio-
nes, renovando la confianza a su primer ministro Yusufi y cesando al todopoderoso
ministro del Interior D. Basri, encarnación viva del majzen, ayudan a pensar que
vaya a ser así.

No obstante, las posibilidades de que el cambio político culmine realmente la
doble transición en Marruecos y contribuya a la definitiva integración de una socie-
dad civil fragmentada como la marroquí, se ven condicionadas por factores de natu-
raleza tanto externa como interna. Entre los primeros, algunos pueden actuar en un
sentido favorable —como es la estrecha relación de Marruecos con la UE y su aso-
ciación en el marco del partenariado euromediterráneo (Desrues y Moyano,
2000)—, pero otros pueden crear todavía algunas dificultades —como las exigen-
cias de los organismos financieros internacionales en materia de política económi-
ca—. Entre los factores internos destaca, por un lado, la cuestión del Sahara y su es-
trecha relación con un ejército cuyo papel continúa pendiente de ser redefinido en el
marco de un Marruecos democrático (López García, 1999 y 2000); y por otro, el lla-
mado dossier islamista, de gran importancia política por su fuerte atractivo entre
ciertas capas de la población urbana (Martín Muñoz, 1999).

CONCLUSIONES

A lo largo de este artículo se ha analizado el proceso de cambio político en Ma-
rruecos y su transición hacia la consolidación de un Estado de Derecho y una demo-
cracia plena. A lo largo de nuestro análisis se ha confirmado la tesis de que dicho
cambio fue propiciado desde el propio aparato del Estado, y más concretamente des-
de el entorno del Monarca, como una estrategia de las élites para recuperar parte de
la legitimidad perdida durante una década de profunda crisis económica y social.
Esta tesis se alinea con la tesis posibilista de la democracia acuñada por Rustow, ya
que la transición en Marruecos puede incluirse entre los casos de países en los que
no se dan las mejores condiciones para la consolidación de un sistema democrático,
pero en los que sus élites muestran capacidad para adaptarse a los cambios y adoptar
las estrategias pertinentes.

No obstante, este trabajo ha puesto de manifiesto que el cambio como estrategia
de legitimación diseñado desde arriba tiene sus limitaciones, ya que encierra un po-
tencial de movilización que una vez activado escapa al control de las élites. El go-
bierno de la «alternancia» del socialista Yusufi es buena prueba de ello, y sus mues-
tras de agotamiento reflejan la necesidad de un cambio en el ritmo de las reformas
para avanzar en el proceso de la doble transición, cambio que, a la vista de la toda-
vía débilmente desarrollada sociedad civil, parece pasar por la capacidad de la Coro-
na para impulsarlo.
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En ese contexto, nuestro artículo ha tratado el tema de la gobernabilidad, desta-
cando las dificultades del Estado marroquí para canalizar por vía institucional los
conflictos surgidos en el proceso de la doble transición. De acuerdo con el análisis
realizado, puede decirse que dichas dificultades son debidas no sólo a la magnitud
que adquieren los conflictos en una sociedad fuertemente fragmentada como la ma-
rroquí —en la que han tenido parte de responsabilidad los programas de ajuste es-
tructural—, sino también a la incapacidad del sistema político —un sistema multi-
partidista disperso y debilitado por las prácticas patrimonialistas y clientelares del
majzen— para actuar como interlocutores asimilando las demandas de la población.

La situación descrita en este trabajo enmarca la doble transición marroquí en un
pacto entre élites, un pacto que, si no es capaz de ampliar la estructura de oportuni-
dades al conjunto de la población, corre el riesgo de estancarse ampliando la fractu-
ra entre la sociedad oficial y la real y acentuando la conflictividad en un proceso
que, para seguir adelante, lo que precisa es un horizonte de estabilidad para abordar
las reformas necesarias.
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